Lunes 21 de Diciembre

Tercera semana de adviento

María: Modelo de Acogida de Jesús, Señora de la Alegría de la Fe

Lucas 1, 39-45

 “En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno»”

El evangelio de hoy está dentro de la secuencia de los relatos previos al nacimiento de Jesús, que estamos leyendo ordenadamente en estos días.  Como detalle particular, nuestro texto coloca en lugar destacado el rostro de María, modelo de la acogida del Señor,  y nos invita alegrarnos con ella.

El relato de la Visitación María comienza con la anotación lucana: “En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá” (1,39).  

¿Qué mueve a María? María parte de las palabras del Ángel, “Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez” (1,36), y las interpreta como una invitación para ir a estar con ella. María va al encuentro del “signo” que Dios le dio de que “ninguna palabra es imposible para Dios” (1,37).

En el encuentro, las dos mujeres favorecidas por Dios expresan lo que progresivamente ha venido ardiendo en sus corazones. Hoy vemos cómo Isabel, invadida por el Espíritu Santo, dice lo que ha podido comprender de María.  Luego se verá cómo María confiesa lo que, por su parte y ayudada también por las palabras de Isabel, ha podido comprender de la acción de Dios en ella misma. 

Cuando uno lee el relato de la visitación con un poco más de atención nota una bella dinámica. Detengámonos en los movimientos, externo (=el viaje), interno (=de la soledad a la exclamación) y confesional (=el reconocimiento del misterio del otro), de esta narración rica de enseñanzas para nuestro Adviento.

1. El movimiento externo: el viaje de María  de Nazareth a Judá (1,39-40) 

El viaje es un gesto concreto de obediencia a la Palabra de Dios (ver 1,36). María lo hace sin tardanza, “con prontitud” (1,39).

La distancia entre Nazareth y la ciudad de Judá (la tradición dice que es Ain-Karem) no es poca. No se menciona ningún otro personaje en el viaje fuera de María.  Este largo recorrido y la soledad silenciosa de María son significativas: podemos ver en el trayecto recorrido una primera etapa de la toma de conciencia que ella está realizando.

El viaje de María coincide con un tiempo de silencio en el que ella puede captar mejor el significado de lo que está sucediendo en su vida, profundizando en las palabras del Ángel. Al mismo tiempo María no pierde de vista la meta de su viaje: ver a aquella mujer de quien se le ha hablado y que también ha sido beneficiaria de la misericordia de Dios; con ella será solidaria.

El evangelista nos está mostrando que después de la anunciación María vive un momento de pausa, de interiorización, de meditación. Esto es importante también para nosotros: la acción del Espíritu solicita el cultivo de la interioridad. 

2. El movimiento interno: la acción del Espíritu Santo  (1,41 y 44)





“Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel” (1,40). Las dos mujeres, cuando se saludan, captan la vibración del Espíritu y se abrazan con una inmensa alegría.

No conocemos el contenido del saludo de María a Isabel, pero sí su efecto: es de tal manera que hace saltar a la criatura en gestación en el vientre de Isabel y de provocar la unción del Espíritu Santo (1,41). 

“Saltó de gozo el niño en su seno”. En encuentro entre las dos mujeres hace saltar de alegría al niño de Isabel, lo cual es manifestación de la acción del Espíritu. A partir de este momento muchos saltarán de gozo a lo largo de todo el evangelio cada vez que se encuentren con Jesús. El Mesías es portador de la alegría, expresión de plenitud de vida que proviene de Dios. Comienza la fiesta de la vida que trae el Evangelio de aquel que trae alegría para todo el pueblo (ver 2,10).

“Isabel quedó llena de Espíritu Santo”. La voz de María es portadora del Espíritu Santo que la ha llenado y con ella introduce a Isabel en el ámbito de su experiencia: el de una emoción profunda que capaz de estremecer y hacer danzar de alegría. 

Guiada por el Espíritu, Isabel capta la grandeza de lo sucedido en María y lo expresa abiertamente. Las dos mujeres, una anciana y una joven, se comprenden a fondo y son capaces de decir lo que llevan por dentro, lo que cada una capta de la otra. Sus vidas atravesadas por soledades por fin encuentran oídos dignos de sus secretos, ambas se sienten comprendidas. 

En esa cercanía, en la que también actúa el Espíritu, las dos elevan himnos de alabanza. Se suscita así un movimiento de reconocimiento público y de respeto que desvela lo que desde tiempo atrás ha venido madurando en el corazón.

3. El movimiento confesional: el cántico de reconocimiento de Isabel a María (1,42-45)

“Y exclamando con gran voz, dijo...” (1,42a). Lo que hasta el momento era solamente el secreto de María ahora Isabel lo anuncia a gritos y con el corazón desbordante. El contenido es la acción creadora del  Dios de la vida en la existencia de María, por medio de la cual se ha realizado la encarnación del Hijo de Dios.

Isabel le dice a María dos palabras claves que describen su personalidad: “Bendita” y “feliz”.

· “Bendita”. 

En primer lugar, Isabel alaba a Dios por lo que Él ha hecho en María, esto es, la ha llenado de gracia y la ha bendecido con su poder creador que la ha hecho capaz de transmitirle la vida al Hijo de Dios. 

Bendecir es “generar vida” y precisamente por eso María es “la bendecida” por excelencia: si bien toda mujer es bendición para el mundo por el hecho de engendrar vida, mucho más María es la “bendita entre todas las mujeres”, ya que ella trae al mundo al Señor de la vida que vence la muerte y da la vida eterna. 

Además, porque su hijo no es un niño cualquiera sino el “hijo del Altísimo” (ver el relato de la anunciación), María tiene con suficiente fundamento la dignidad de “Madre de Dios (del Señor)” (1,43).

· “Feliz”.  

En segundo lugar, Isabel  le hace eco a las palabras pronunciadas por María en la anunciación: “Hágase en mí según tu Palabra” (1,38), y califica su actitud como un acto de fe: “Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor”.

¿Qué quiere decir Isabel sobre María? Quiere decir que María “creyó” en el cumplimiento de la Palabra, es decir, la tomó en serio, se abandonó a su poder creador, confió en la fidelidad de Dios a su promesa. La alegría de María proviene de la fuente inagotable de su fe siempre viva, porque ella como ninguna está siempre abierta a Dios.

Este mismo gesto de María le será pedido, a lo largo del Evangelio, a todas las personas que Jesús cruce en su camino (ver por ejemplo: Lucas 7,9.50; 8,48). En la fe tendrán que ser educados de manera especial los futuros evangelizadores (ver 24,25). Aparece así una definición clara de la fe: uno es creyente cuando sabe “oír la Palabra de Dios y ponerla en práctica” (8,21; 11,27-28).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

1. ¿De qué manera el itinerario de María en esta página del Evangelio, me puede ayudar a tomar conciencia y a proclamar la obra de Dios en mi vida?

2. ¿Me tomo tiempos de “silencio” (que pueden coincidir con retiros u otros espacios prolongados de meditación y oración) para tomar conciencia de la obra de Dios en mi vida?

3. María e Isabel vivieron fuertes experiencias de Dios y las compartieron entre ellas. ¿Nuestras comunidades son espacios vivos que permiten compartir y celebrar la experiencia de Dios que vive cada uno? ¿Encuentros así nos ayudan a vivenciar la presencia del Espíritu Santo en la comunidad?

4. ¿Qué lección nos da el Evangelio de hoy para nuestra vivencia de la navidad? ¿Qué encuentros Dios nos pide que vivamos? ¿Cómo quiere que los vivamos?
En esta preparación inmediata para la navidad, en diálogo con María e inspirados en el evangelio de hoy digamos:

“Virgen Santa María,

llena nuestros corazones del Espíritu divino que colma el tuyo;

que de tu plenitud recibamos nosotros,

que nuestro espíritu sea destruido

y que el Espíritu de tu Hijo se establezca

plenamente en nosotros

para que no vivamos, hablemos y actuemos

sino por el Espíritu de Jesús. Amén”

(J. Eudes)

Martes 22 de Diciembre

Cuarta semana de Adviento

El cántico profético de la Madre

Lucas 1,46-56

Y dijo María: “Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador”

El evangelio que leímos ayer todavía no ha terminado. A las palabras de Isabel, responde María con otro himno inspirado por el Espíritu Santo que anuncia proféticamente la obra del Salvador, lo conocemos con el título de “Magníficat”.

Retomemos el texto, tratando de descubrir sus fundamentos, su contenido y su itinerario oracional preguntando:

· ¿En qué se basa el Magníficat? ¿Cúal es su fuente de inspiración?

· ¿Qué canta María? ¿Cuál es el núcleo de su contenido?

· ¿Cómo lo canta? ¿Cómo se desarrolla?

1.  ¿En qué se basa el Magnificat?

Lucas nos muestra que el cántico de María no es resultado de un simple momento de emoción sino que viene de un largo proceso de toma de conciencia de conciencia vivido primero a partir del encuentro consigo misma en el silencio y luego por medio de la voz inspirada de Isabel. 

Observemos que el cántico es en última instancia la respuesta de María a la primera palabra que le dirigió el Ángel: “¡Alégrate!” (1,28). Después de pasado un tiempo, durante la visión, Isabel le recordó con otros términos la primera palabra del Ángel: “¡Tú eres feliz!” (1,45). En este momento, después de todo este proceso de maduración interna, es la misma María quien lo va a decir: “¡Me alegro en Dios mi Salvador!” (1,47).  

Así el “magníficat” es un canto que nace de un corazón agradecido con Dios, de un corazón atento a la voz y a la acción de quien le ha dicho que la ama profundamente.  Uniendo en su voz salmos y cánticos del Antiguo Testamento, y poniendo la mirada en la extraordinaria novedad de Dios en este nuevo tiempo, María puede ahora expresar la síntesis que ha elaborado en su corazón orante.

2. ¿Qué canta María?

El tema central del Magnificat es Dios: “Engrandece mi alma al Señor” (1,46). Él ha sido el protagonista de todo lo que ha sucedido hasta el momento y de todo lo que vendrá después. 

Teniendo como referencia su experiencia personal, María da una mirada retrospectiva a la obra de Dios en la Historia de la Salvación. Con este himno proclama pues, su grandeza del Dios de la historia, a quien se le reconoce por su: 

· santidad, 

· poder, 

· misericordia, 

· fidelidad.

María comprende ahora, porque lo experimenta dentro de ella misma, el por qué de todos estos atributos. Ella se colocó en el lugar justo para comprender a Dios, el Dios de los humildes (1,48; 10,21).

3. ¿Cómo lo canta?

María entona su canción inspirada proclamando la obra de Dios (1) en ella, (2) en el mundo, (3) en el pueblo de Israel.

(1) La obra de Dios en ella (1,16-49a)

El Dios a quien reconoce grande en su santidad, poder, misericordia y fidelidad, es también su “Salvador”. Y lo ha sido poniendo sus ojos en su humildad de esclava, amándola en esa situación, y haciendo maravillas en ella: el poder creador que la ha hecho madre el Señor (ver 1,35). 

Esto la impulsa a profetizar: “Desde ahora todas las generaciones me llamarán feliz”. Isabel fue la primera en hacerlo y, bien lo sabemos, la profecía salida de sus labios se ha cumplido hasta hoy.

(2) La obra de Dios en el mundo (1,49b-53)

Alzando su mirada contemplativa sobre la humanidad, María ve cómo Dios cambia su situación por el poder de su brazo.  

En primer lugar, como que se renueva la imagen envejecida de un Dios lejano y estático: el “Santo”, Dios en su trascendencia, es también el “Misericordioso”, con un corazón cercano al hombre, capaz de conmoverse y sufrir con él.  Saborea su misericordia aquél que lo teme, es decir, quien está abierto sin resistencias a su Palabra, que busca sus caminos. 

En segundo lugar, María, pequeña entre los pequeños, se presenta como uno de estos pequeñitos de la historia, que desde su vivencia de la misericordia está en condiciones de proclamar el “revolcón” que introduce el poder liberador de Dios, “la fuerza de su brazo” (imagen significativa que nos remite al Éxodo):

· A los soberbios, orgullos, presumidos y autosuficientes, que están en el polo opuesto al temor de Dios, los dispersa.

· A los que construyen su proyecto de vida basándose en el poder y la fuerza humana, los derriba. Por el contrario exalta al humilde.

· A los que apoyan su vida en los bienes materiales, que ponen la confianza de su vida en la propia riqueza, los despide sin nada. En cambio asiste a los hambrientos, a quienes la mala distribución de los bienes de la tierra marginó.

Contemplando críticamente la realidad humana y sus desgracias, María proclama que el poder de Dios es más fuerte que las maquinarias que oprimen la sociedad provocadora del hambre y de la desigualdad. 

La escala de valores y la distribución de los roles que hoy vemos y que tanta desazón nos causa, no es la definitiva, ya que Dios tiene la última palabra sobre la historia y construye con su Palabra un nuevo tejido de relaciones basado en la fraternidad, la justicia y la solidaridad (ver los primeros capítulos de los Hechos de los Apóstoles). 

Se trata, entonces, de una visión global de la obra del Evangelio, porque María hace referencia justamente a tres de los puntos con los cuales choca Jesús en su ministerio.

(3) Una visión amplia de la historia de Salvación (1,54-55)

María está consciente de que está contemplando el vértice de la historia, una historia en la que Dios ha caminado como compañero fiel de su pueblo escogido. 

Signo concreto de su amor fiel es que ahora cumple la antigua promesa hecha a Abraham. La palabra de la promesa, ha sido hilo conductor en todo el Antiguo Testamento,  y se cumple a través de la obra comenzada ahora en María: la Encarnación.

Anticipándonos al final del Evangelio, podemos decir que lo mismo que Abraham, también María pasó por la prueba de la fe y salió victoriosa: hoy la obra sigue adelante, su hijo Jesús es el último y definitivo sucesor de David (ver 1,32-33), Señor y Salvador, en él se cumple la promesa de la bendición (ver Génesis 12,1-3) que, al fin y al cabo, es el don de la plenitud de vida.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

1. A la luz del cántico de María, ¿Qué relación hay entre “oración” y “vida”? ¿Qué elementos del cántico nos ayudan caracterizar la espiritualidad de una persona que quiere vivir su fe comprometida con su realidad?

2. ¿Cuáles son los momentos del cántico de María? ¿Qué caracteriza cada uno? ¿Qué lección nos da María para nuestros momentos de oración?

3. ¿Qué valor tiene orar por las tardes con las mismas palabras de María? ¿Cómo recoge y expresa lo que se vive a lo largo de una jornada?

4. ¿Qué me enseña el cántico de María cuando dice que Dios es “mi Salvador”? ¿Qué relación tiene con la navidad y con el misterio pascual?
Miércoles 23 de Diciembre
Cuarta semana de Adviento

La fiesta de la vida que nace

Lucas 1, 57-66

“Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella”

Dios cumple sus promesas. Lo que parece punto de llegada resulta en un evangelio como el de hoy, en un nuevo punto de partida que desata una serie de acontecimientos en la vida de quienes han sido bendecidos.  

Hoy vemos cómo con el nacimiento de Juan Bautista se cumple la profecía del Ángel Gabriel a Zacarías. Si seguimos el hilo de la narración nos encontramos una serie, bastante apretada, de acontecimientos que se dan en torno a esta primera natividad: 

(1) el hecho mismo del nacimiento del nacimiento de Juan, 

(2) la circuncisión e imposición de su nombre, “Juan” (que quiere decir “Yahvé es misericordioso”); 

(3) el coro de los vecinos que aclama la acción de Dios en Isabel; 

(4) La reacción del papá, Zacarías, que recupera el lenguaje y se une a la alabanza del pueblo.

(Constate estos datos en su Biblia)

Releamos despacio el texto, haciendo algunos subrayados sobre lo significativo.

1. Nace un niño

Al comienzo del pasaje el nacimiento de Juan se anuncia con una fórmula sencilla que encontraremos también en el nacimiento de Jesús: “Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo” (1,57).  

2. Renace la fraternidad y la alabanza

El nacimiento provoca nuevas transformaciones. La primera ocurre en su madre, quien pasa del escondimiento a una vida pública intensa: “Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran misericordia” (1,58). 

Este es el punto de partida de una gran fiesta por la vida, que se expresa tanto en la felicitación a la nueva madre como en la alabanza a Dios (que Lucas coloca al mismo nivel). 

Y las cosas no paran ahí: el acontecimiento toma tanta trascendencia que supera los límites de la casa y de la aldea, llegando a ser motivo de reflexión en toda la montaña de Judea (1,65). 

El ambiente es festivo. Todos salen de sus casas y se encuentran para celebrar. Esta imagen lucana de la alegría compartida (ver 1,58) nos recuerda las palabras del Ángel: “Muchos se alegrarán con su nacimiento” (1,14). La verdadera alegría no está en el hecho de estar contento solo sino en ver que el también el otro está feliz, mi alegría es poder verlo alegre.

3. El itinerario de la oración

Pero en el texto de hoy hay todavía algo más. Si seguimos observando con atención, notaremos cómo en el comportamiento de los personajes ―Isabel, Zacarías, los parientes, los vecinos, todo el pueblo de Judea― tenemos un modelo que nos enseña a leer con ojos de fe la mano de Dios en los acontecimientos fundamentales de la vida. Ahí se descubren los motivos para estar alegre en Dios. Tres palabras claves del texto nos  pueden ayudar:

La admiración (1,65): 

“Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea, se comentaban todas estas cosas”

Esta reacción, denominada “temor”, es señal de apertura con sencillez ante la presencia de Dios. A lo largo del Evangelio Lucas le da un gran valor a la admiración del pueblo ante la obra de Jesús, mientras que los enemigos de Jesús (la gente más religiosa) ni siquiera es capaz de dar este primer y más sencillo paso. Hay que dejarse sorprender por Dios.

La meditación (1,66): 

“Todos los que las oían las grababan en su corazón”

La meditación es el “indagar” dentro de los acontecimientos para descubrir allí la mano creadora de Dios. La meditación se hace preguntando por el significado de los hechos: ¿qué está queriendo decir Dios con esto que ha sucedido? Y se procede entonces a confrontar los hechos de la vida con la Palabra de Dios.

La alabanza (1,64): 

“Y al punto se abrió su boca y su lengua, y hablaba bendiciendo a Dios”.

Esta oración de alabanza se coloca en boca de Zacarías, quien fue beneficiado. La admiración, que provoca la percepción del poder de Dios en nuestras vidas, debe expresarse públicamente en la oración de alabanza. De esto María ya ha sido ejemplo. Zacarías recorre ahora el mismo camino y nos ofrece otro precioso ejemplo de oración.

4. Finalmente el anciano es rescatado de su cansancio ante la vida

Juan y sus padres se encuentran en los extremos cronológicos de la vida.  Esto nos sirve de pista para hacer una anotación más sobre el alcance que puede tener la salvación. 

Es interesante observar las referencias a Zacarías en este pasaje: en él descubrimos a un hombre salvado por Dios de su pesimismo y de su cansancio ante la vida. 

Recordemos que en 1,20, el Ángel le había recriminado su escepticismo ante el anuncio de gracia que Dios le estaba haciendo.  Lucas nos muestra ahora cómo este hombre vive un cambio profundo en su vida: Dios lo saca de su cansancio y de su resignación para llevarlo a un estado de alegría extraordinaria y de alabanza. 

La recuperación de la capacidad de hablar, elemento importantísimo en la vida de un sacerdote (para dirigir las oraciones de la asamblea), se realiza cuando ve el cumplimiento de la Palabra de Dios. Ahora Zacarías, con una gran visión de futuro, alaba a Dios con alegría y profetiza.

Hoy vemos en el Evangelio cómo un pequeño niño es capaz de cambiar completamente la vida de los adultos. La natividad de un niño, como le sucedió a Zacarías, debe ser la ocasión de abrirnos ante lo nuevo, sanando nuestra falta de esperanza y acogiendo la radical novedad del Dios de la Vida que cada día está dispuesto a impresionarnos.  

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

1. ¿En qué consistió la “gran misericordia” de Dios con Isabel y Zacarías? ¿Qué prefigura? ¿Qué relación hay entre la “salvación” y la “misericordia” del Señor?

2. ¿Cómo fue vivida la “gran alegría” que trajo el nacimiento de Juan? ¿Qué sugiere para nuestra manera de vivir este tipo de acontecimientos?

3. ¿Qué itinerario oracional nos propone el evangelio de hoy? ¿Cómo educa nuestra oración? ¿Cómo lo vamos a vivir estas “quasi” vísperas navideñas?

Jueves 24 de Diciembre

Cuarta semana de Adviento

La grandeza de la misión del niño que ya nació y la del que va a nacer

Lucas 1, 67-79

Zacarías, su padre, quedó lleno de Espíritu Santo, y profetizó diciendo: «Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo... »”

Estamos ya  a las puertas de la Navidad y escuchamos en este preludio de la gran fiesta que comienza esta noche, un hermoso himno de alabanza por la vida y la misión de Juan Bautista y de Jesús, conocido como el “Benedictus” (por la palabra con la que empieza). Es como si fuera la “obertura” de la gran sinfonía navideña. 

Notemos que es el Espíritu Santo quien le abre la boca a Zacarías y quien lo hace orar y profetizar: “Zacarías quedó lleno de Espíritu Santo, y profetizó diciendo...” (1,67). 

La idea central de su himno profético es, como también ocurre en el de María, la proclamación de la misericordia, la credibilidad y el poder de Dios que ayuda a su pueblo y que lo conduce hasta la plenitud de la vida. 

El texto del himno tiene dos partes: 

1. La proclamación de lo que Dios ha obrado a través del Mesías (1,68-75)

El anciano Zacarías comienza con una bendición al “Dios de Israel”, recordando que Yahvé es el Dios de la historia y que se ha revelado como tal en el caminar de un pueblo. Él es el Dios...

· que se unió de manera concreta a su pueblo a través de la promesa a Abraham (ver 1,55.73), 

· que demostró su misericordia a los patriarcas (1,72), 

· que le hizo a David una promesa con relación a su reino (1,32.69; ver 1 Samuel 7,12-16),  

· y que ha hablado por medio de los profetas (1,70).  

En toda esta larga historia, Dios ha dejado claro que es poderoso, fiel y misericordioso.  

Y sobre este trasfondo es que se entiende la venida del Mesías. En Él, el Dios de la historia, en esta nueva etapa de la historia de la salvación,  “ha suscitado un salvador poderoso” (1,68).

2. La respuesta a la pregunta del pueblo “¿Qué será de este niño?”(1,66)

Ante la grandeza del misterio de Jesús-Mesías, Zacarías proclama ahora el significado de la misión de Juan Bautista: “Y tú, niño, serás llamado profeta del altísimo, pues irás delante del Señor...” (1,76).  Con estas palabras Zacarías, consigue responder a la pregunta que había formulado el pueblo ante el nacimiento de Juan (ver 1,66). 

Enseguida Zacarías, profetizando, proclama quién es éste “Señor” que él precede. Por eso, la segunda parte del Himno se divide en otras dos: (1) la misión de Juan (1,76-77) y (2) la misión del Mesías (1,78-79).

(1) La misión de Juan (1,76-77)
Juan es un servidor del plan de Dios. Su título más significativo es el de “profeta”; su tarea: la de ir como precursor para preparar los caminos del Mesías; el contenido de su anuncio: la experiencia de Dios como Salvador; salvación que en última instancia se vive en el perdón de los pecados.   Así se cumple la promesa de Jeremías 31,34: “Todos me conocerán del más chico al más grande -oráculo de Yahvé- cuando perdone su culpa, y de su pecado no vuelva a acordarme”.

(2) La misión del Mesías (1,78-79)

Tres imágenes la describen: 

· Jesús, el Mesías, es el liberador de su pueblo (1,68.71.74)

Es la imagen de uno que combate por nosotros y nos  rescata llevándonos a una situación de vida  (“libres de manos enemigas”); una vida conforme a la voluntad de Dios (“santidad y justicia”), al servicio en la obra de Dios (“servirle”) (ver 1,54-75). Él nos libera también del “temor”, de manera que una vida al servicio de Dios está fundamentada en la confianza en El y no en el miedo del castigo. 

· Jesús, el Mesías, es la luz de un nuevo “amanecer” (1,78)

El paso de la noche al día es símbolo del triunfo de la vida y por lo tanto de esperanza. Así, la venida del Mesías es un nuevo amanecer sobre un pueblo que ha pasado por la noche del sufrimiento. La luz es también símbolo de la orientación: en la oscuridad estamos perdidos, pero con la luz del Mesías podemos orientarnos para vivir.

· Jesús, el Mesías, es el que endereza nuestro caminar por el camino de la paz (1,79)

Con su luz, el Mesías nos enseña el camino de la vida que, aún pasando por la muerte, conduce a la paz de Dios y en Dios.

Concluyendo...

Al final de su himno Zacarías nos enseña lo que debería ser la clave de lectura de toda la obra de Jesús: la misericordia de Dios.  De esta forma, su oración se remonta hasta la fuente de todo, hasta el corazón de Dios, y trata de traducir todo lo que capta allí:  “las entrañas de misericordia de nuestro Dios” (1,78). 

Todo lo que Jesús va a realizar estará en consonancia con ese corazón. Jesús es el corazón amoroso de Dios que la humanidad nunca antes había experimentado en tan tremenda cercanía.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

Estamos en las vísperas de la navidad. La Palabra de Dios nos conduce progresivamente hasta el encuentro vivo con Jesús en la Eucaristía, ese espacio privilegiado sacramental en que acogemos su “venida”. A lo largo de todos estos días la Palabra de Dios no sólo ha querido calentar nuestro corazón despertando nuestros sueños y poniéndolos en sintonía con Dios, sino también nos ha llamado a una purificación. Vivámosla sacramentalmente en la celebración de la misericordia por medio de una buena confesión.

1. Según la oración inspirada de Zacarías (el “Benedictus”), ¿Cuál es la misión de Juan Bautista? ¿Qué relación tiene con la misión de Jesús?

2. ¿Con qué imágenes se presenta la misión del Mesías? ¿Qué nos dice cada una de ellas con relación a los dones que de Él vamos a recibir en esta navidad?

3. ¿Cuáles son las “sombras de muerte” que hay en mi vida, en mi familia, en la sociedad? ¿Cómo se pueden vencer? ¿Qué anuncia la navidad?

Viernes 25 de Diciembre

Solemnidad del Nacimiento de Jesús

Evangelio de la Misa de medianoche

Lucas 2, 1-14

“Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, 

y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, 

porque no tenían sitio en el alojamiento”

En una noche como esta nació Jesús. Dejémonos sorprender por el misterio revelado y  adorémoslo en los benditos brazos de María, quien lo presenta al mundo.  

¡Qué maravilla! Dios mismo, quien desde siempre vive en una luz inaccesible el misterio de su identidad, se ha hecho don, regalo para cada uno de nosotros, se ha hecho presente en su Palabra que es su Hijo Jesús.  Así nos asegura su amor, nos invita a la amistad con Él y se manifiesta una vez más como hace más de dos mil años en Belén.

Lucas es el encargado hoy en ponernos a tono con el acontecimiento. El relato lucano del nacimiento de Jesús gira entorno a este mensaje central: el salvador prometido por Dios está presente aquí y ahora, su venida se ubica en la historia y tiene un significado para ella. De aquí se  concluye el significado de esa presencia tanto para Dios como para toda la humanidad.

Leamos lentamente, con mucha atención, sintiendo la fuerza de las palabras, orando constantemente, este maravilloso relato que en su sencillez tiene tanto para decirnos.

1. Jesús se ubica dentro la historia universal: el alcance su venida al mundo (2,1-5). 

José y María viajan a Belén presionados por el edicto del emperador romano Augusto; de esa manera, y por una providencia histórica (conducida por Dios), el nacimiento de Jesús se realiza en la ciudad de David, lo que inmediatamente nos lleva a pensar en la realización de la promesa mesiánica. La mención de personajes (el emperador Augusto, el gobernador Cirino) y de eventos conocidos por todos (el censo, el viaje a la ciudad de origen) nos dicen que el Mesías vino al mundo en un momento concreto de la historia universal. Así la historia humana y la historia de la salvación terminan confluyendo. 

Pero la referencia al contexto histórico preciso no es inofensivo. El evangelista establece un contraste de cual el lector debe desentrañar el mensaje.

El emperador Augusto, mencionado al comienzo del relato, es el dominador del mundo, el que tiene sometida políticamente a la Palestina, a quien se le han atribuido los títulos de  “príncipe de la paz”, “el salvador del pueblo”, “garante del orden y del bienestar”. Surge entonces espontáneamente la pregunta: ¿los títulos que el recién nacido recibe esta noche en Belén (el “Salvador”, el “Mesías”, el “Señor” y el portador de la paz a la tierra),  no son una contestación de la figura del emperador?

2. Jesús nace en la humildad, su trono son los brazos de su Madre (2,6-7)

Con una frase muy corta y sin ninguna solemnidad, el evangelista nos informa que Jesús nació. En cambio se preocupa por describir finamente las circunstancias del nacimiento.  Jesús comienza su camino en la tierra como ser débil y pobre.  

El alumbramiento se da en las condiciones más bajas posibles: María y José son pobres, se las arreglan como pueden e improvisan una cuna. Estando en una casa donde no hay lugar para el hospedaje,  se van al lugar donde se guarda el ganado, y la cuna del niño sólo podrá ser el pesebre donde comen los animales. 

Jesús nace sin tener un lugar digno para reclinar su cabeza, sólo tiene a su madre quien le ofrece toda la ayuda posible: “Lo envolvió en pañales y le acostó en un pesebre” (2,7). 

Lucas se detiene en esta escena y subraya los gestos del amor maternal de María, que se convertirán, de aquí en adelante, en la señal para reconocer al Mesías (ver 1,12).

3.  El pregón de la Navidad (2,8-14)

Así como sucedía en el mundo antiguo ante los grandes eventos, el nacimiento de Jesús es anunciado solemnemente. Pero a diferencia de los demás este anuncio no lo realizan voces de la tierra sino voces del cielo.  

El esplendor de la luz de la gloria  celestial envuelve a los pastores y se escucha el pregón de un Ángel (1,8-12).  

Los destinatarios de la gran noticia son los pastores, representantes del mundo pobre y marginado. El Ángel los invita a la alegría desbordante y anuncia que se trata del nacimiento de Jesús, quien es el “Salvador”, “Mesías” y “Señor”. Ésa es la gran dignidad del recién nacido:

· Jesús es el “Salvador”

Es un título de Jesús que encontramos sólo en este Evangelio (excepto Juan 4,42). Quiere decir que la obra que Jesús va a realizar tiene como resultado la “salvación”.  

En el mundo greco-romano algunos personajes tales como dioses, filósofos, estadistas y reyes, llevaban el título de “salvadores” (como lo acabamos de mencionar en el emperador Augusto). Pero es también un título que se encuentra ya en el Antiguo Testamento como atributo de Dios (ver Is 45,15 y 21). 

Jesús se distingue claramente de los mal llamados “salvadores” de su época y realiza plenamente este atributo de Dios: “Porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos” (Hch 4,12). Con este título reconocemos a Jesús como el liberador que rescata a los seres humanos del mal, sea éste físico, político, cósmico o moral (pecado). El Evangelio lo constatará.

· Jesús es el “Cristo” (ó “Mesías”)

Quiere decir que Jesús es el “ungido” (o designado oficialmente por Dios)  que se dedica al servicio, la protección y la liberación de su pueblo. Como tal es el “esperado”. 

En tiempos de Jesús los distintos partidos religiosos se imaginaban al “mesías” de manera distinta: unos lo esperaban como “rey” semejante a David, otros como un “sacerdote”, otros en los dos roles al mismo tiempo.  Por eso este título era ambiguo.

En el caso de Jesús, sólo después de su muerte,  se va a clarificar lo que este título significaba exactamente en Él. De hecho, en la predicación de la Iglesia primitiva se insistió en que el mesianismo de Jesús se comprendiese a la luz de su muerte y resurrección: “Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras...” (1 Co 15,3). 

En el Evangelio, Lucas nos muestra como el mismo Jesús va revelando poco a poco que él es el Mesías sufriente, que va a la gloria pasando por la muerte (24,26). Sus seguidores se van a identificar de tal manera con él que tomarán su mismo título: “cristianos” (Hch 11,26; ver 26,28).

· Jesús es el “Señor”

El nombre más común de Dios en el Antiguo Testamento, Yahveh, fue traducido al griego como “Kyrios”, que en español se dice “Señor”. Por eso llamar a Jesús “Señor” es equipararlo a Yahvé.

Sin embargo, ¡atención!, ni él mismo ni los primeros cristianos lo confundieron con el Abbá-Padre. Además de esto, hay que tener en cuenta que en el mundo greco-romano en que fue proclamado el Evangelio, el titulo “Señor” se le aplicaba al Emperador y a otros grandes personajes divinizados; recordemos que Pablo va a decir en una ocasión: “(Aunque) hay multitud ... de ‘señores’, para nosotros no hay más que...un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas y por el cual somos nosotros” (1 Corintios 8,5-6). 

Hay todavía una particularidad: en la obra de Lucas (Evangelio y Hechos) el título de “Señor” es el que mejor expresa la dignidad de Jesús como resucitado: “A este Jesús Dios le resucitó... Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis cruficicado” (Hch 2,32 y 36). 

Por tanto, la proclamación de Jesús como “Señor” en la noche de la Navidad es un anuncio de lo que se va a revelar de manera extraordinaria en su Pascua.

4. Una sinfonía resuena en el cielo: Dios está de fiesta (2,13-14)

Al pregón del nacimiento de Jesús, el Salvador-Mesías-Señor, le hace coro el ejército de los ángeles, representando al mismo Dios en fiesta.  El contenido del himno proclama el significado de este nacimiento tanto para Dios como para la humanidad:

· El nacimiento de Jesús da “Gloria a Dios”
La venida de Jesús es una iniciativa del amor misericordioso del Señor por medio de la cual él se glorifica a sí mismo dándose a conocer como Dios, es decir, salvando.

· El nacimiento de Jesús trae una era de “Paz a los hombres”
La “Paz” es el regalo de Dios para la humanidad: a través de Jesús Dios concede su paz a todos los hombres. Se trata de una paz que se fundamenta en la “complacencia”, en el amor de Dios.

En contraposición con la falacia del emperador Augusto, que ofrecía una paz basada en el dominio militar, Jesús viene como el verdadero príncipe de la paz y quien lo recibe en su humildad de niño,  en el pesebre,  recibe por medio de él el amor total y definitivo de Dios que transforma completamente su vida y la hace don para los hermanos, fermento de justicia en la sociedad.

¡Ha llegado la Navidad!

El cuadro de la navidad que nos regala el evangelio de Lucas con todo el colorido y precisión de sus pinceladas no invita a hacer parte de la escena.

Este es la gran alegría de la navidad: el niño Jesús nos dice con su presencia que somos amados tal como somos, a pesar de nuestros pecados, a pesar nuestras debilidades, incluso nos ama más por eso.  

Digámosle a todo el que esta gran solemnidad encontremos en nuestro camino: “¡Vamos, corramos a Belén para que veamos lo que el Señor nos ha manifestado!” (2,15).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

Con el evangelio de Lucas pongámonos ante el pesebre y hagamos allí una bella “lectio divina”de este evangelio con nuestra familia. Dejemos que brote de manera sencilla y espontánea la oración, y que nuestro corazón calientico por la Palabra se atreva a amar..

1. ¿Cuáles fueron la circunstancias del nacimiento de Jesús? ¿Cuál fue el signo que orientó a los pastores en el reconocimiento del Mesías? ¿Cómo se repite ese signo hoy y a qué somos llamados?

2. ¿Quién es Jesús para nosotros? ¿Qué hace en nuestra vida? ¿Con qué términos podríamos expresarlo mejor? 

3. ¿Qué sugerencias nos da este pasaje para anunciar a Jesús en el mundo de hoy, sobre todo en el ambiente en que vivimos? ¿Qué diríamos? ¿Con quiénes comenzaríamos? ¿Cuál debería ser el resultado de nuestro anuncio?

4. ¿Qué nos enseñan las actitudes de María y de los pastores en la noche de la Navidad? ¿Cuál es la mejor manera de celebrar el misterio del nacimiento de Jesús?
“Divino Niño Jesús: 

comunícame la sencillez, la humildad, la mansedumbre, pureza, inocencia, obediencia 

y demás virtudes de tu infancia y colócame en un estado de santa infancia 

que imite y honre el estado de tu infancia divina”

(J. Eudes)

Sábado 26 de Diciembre

Tiempo de Navidad

San Esteban, primer mártir

La honra de ser testigo de Jesús (I): Esteban

Mateo 10,17-22

 “Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará”

Ayer celebramos la vida, hoy nos colocamos ante el misterio de la muerte.  Sin embargo no hay contradicción, la celebración del primer mártir de la Iglesia, el diácono Esteban, nos ayuda también a la vivencia profunda del misterio de la navidad.

La santa carmelita Edith Stein, en una ocasión se preguntaba por la relación entre estos dos acontecimientos, escribía: 

“Pero el cielo y la tierra todavía no han llegado a ser una sola cosa. La estrella de Belén es una estrella que continúa brillando también hoy en una noche oscura. Ya al día siguiente de la navidad, la Iglesia deja de lado los ornamentos blancos de la fiesta y se reviste con el color sangre: Esteban, el protomártir, que fue el primero en seguir a Jesús en la muerte, es un auténtico seguidor que rodea al niño en el pesebre” 

Del discurso de Jesús sobre la misión, en el Evangelio de Mateo, escuchamos hoy la parte quizás más dura: el misionero experimenta persecución “por causa” de Jesús.  Y precisamente cuando más se sufre es cuando Jesús más llama para dar testimonio.

Los espacios donde los cristianos deben dar testimonio son los siguientes:

· La propia familia: allí “entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo”.

· El mundo de la política: “seréis llevados ante gobernadores y reyes”.

· Ante los no creyentes: “ante los gentiles”.

· Ante todo el mundo: “seréis odiados de todos por causa de mi nombre”.

La manera de dar testimonio es ésta:

· No preocuparse excesivamente, es decir, mantener la paz en medio de los conflictos: “no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar”.

· Vivir en tal sintonía con el Señor que incluso a través las palabras, se transparenta el Espíritu Santo: “no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros”.

· La fidelidad, a toda prueba, a la persona de Jesús, no importa cuántos problemas se puedan tener por vivir como discípulo suyo: “el que persevere hasta el fin, ése se salvará”.

Jesús denomina a la persecución de sus discípulos “la entrega”. Es el mismo término que se utiliza para la pasión del Señor.  Por lo tanto, se trata de una fuerte experiencia de comunión con Jesús compartiendo su cruz.

En este día, desde su pesebre, el divino Niño ya nos señala su Cruz.  Así lo veía Santa Edith Stein: “El mejor modo de emplear la vida es sacrificarla por el Señor de la vida.  Él es el Rey  de reyes y el Señor de la vida y de la muerte, El pronuncia su “sígueme”, y quien no está con él está contra él.  Él lo pronuncia también por nosotros y nos pone frente a la decisión de escoger entre la luz y las tinieblas”.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón:

1. ¿Qué relación hay entre la Navidad y la fiesta del Martirio de Esteban?

2. ¿Cómo y dónde se da testimonio del Señor?

3. ¿Cómo vivir plenamente la encarnación de Jesús?

